
Si hay algo que en el fútbol ultraprofesional
de hoy aún no se ha perdido del todo, es el
lazo fraterno y emocional de los ídolos con

los hinchas. Un tesoro demasiado valioso.
Hablar de “amor a la camiseta” en la actuali-

dad parece ser una romántica y extemporánea
utopía, pero todavía quedan casos en que los
colores se transforman en un nexo que se sostie-
ne en el tiempo.

Por eso el retorno de una figura alabada y
querida al club donde se generó esa conexión,
siempre será una buena noticia para los segui-
dores. Aunque el regreso se produzca en los
últimos años de la carrera y las expectativas
sean limitadas.

Se trata de una vinculación que se explica por
el cariño mutuo e incondicional.

En el largo mercado de pases chileno, el
retorno de Eduardo Vargas a Universidad de
Chile tiene todos esos componentes emociona-
les.

Más allá de cualquier evaluación técnica
sobre la necesidad que tiene la U de contar con
un delantero de las características de Vargas, lo
que seguramente más le importa al club y al
nuevo cuerpo técnico azul es revivir esa relación
para que incida en el espíritu de la escuadra,
entendiendo que eso también debería influir
positivamente en su rendimiento.

Ahora bien, es insuficiente pensar que solo
por eso se justifica la vuelta a casa del hijo pró-
digo. Eso lo deben saber todos los involucrados,
incluido el propio Eduardo Vargas. Y también
aquellos hinchas que lo aplaudirán a rabiar por
el simple hecho de ingresar a la cancha.

A “Edu”, como jugador de la U 2026, no hay
que ponerle metas ilógicas, vallas imposibles de
saltar o retos incumplibles que terminarán
cuestionando su presencia en el equipo.

No se trata de exigir que Vargas sea el de 2011.
Pero sí el Vargas actual. Ese que quizás no hace
tantos goles como antaño, pero sí relevantes
como los del semestre pasado en Audax Italia-
no, en que le convirtió a la propia U y a Colo
Colo.

Que sea un líder del grupo, no solo a la hora
de pelear por los premios, también cuando haya
que remecer a los compañeros en situaciones de
estrés competitivo.

A Vargas no hay que ponerle cuotas, plazos ni
minutos en la cancha para “justificar” su regre-
so. Pero sí esperar que sea un ejemplo de profe-
sionalismo, un farol para los más jóvenes, un
aliado del entrenador, aunque sea mirando los
partidos junto a él en la banca.

No es una obligación que las grandes figuras,
los ídolos, retornen a los clubes donde se forma-
ron o vivieron sus mejores años. Hay que tener
algunos méritos y cierto nivel como los galones
que enseña Eduardo Vargas.

Igualmente, y por más que la vuelta se con-
cretara por el estímulo del cariño y del respeto
mutuo, “Edu” debe justificar en la cancha.

Ese debe ser el compromiso.

El compromiso
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“Es resimpático, profesional
y serio, pero muy simpático”,
enfatiza Mariella, la mamá de
Justo Giani, mientras el nuevo
refuerzo de Universidad Católi-
ca se fotografía con la camiseta
franjeada. 

Luego, le pide a su hijo que se
retrate junto a ella en el círculo
central del Claro Arena. Apro-
vecha su compañía, porque in-
mediatamente después debe
regresar a Buenos Aires. “Me
quedo solo”, relata el futbolista.
“Viviré en el mismo edificio de
Julián Fernández (volante de
Palestino), que es muy amigo
mío. Mi novia es de Mar del Pla-
ta, y como estudia va y viene.
Por suerte en mi familia somos
cercanos, siempre habrá gente
que venga. Igualmente estoy
acostumbrado a vivir solo, me
tocó en Mar del Plata y en Rosa-
rio. Cocino carnes, pastas, soy
de buen comer”, revela Giani.

“Empecé a los 15 años en el
fútbol, gracias a un tío. Somos
muy fanáticos de Quilmes. Íba-
mos a la cancha, me encantaba
el deporte desde siempre y ju-
gaba con amigos del barrio.
Quería jugar, pero no estaba se-
guro de tener el estilo de vida
que lleva un futbolista, como
por ejemplo entrenar todas las
mañanas, porque iba a un cole-
gio de doble escolaridad, hasta
que mi tío Gerónimo me dijo
que había una prueba en Quil-
mes. Convencimos a mi familia,
que tampoco estaba muy segu-
ra. Igual fuimos y ahí arrancó
todo”, recuerda.

“Mi tío vio que tenía condi-
ciones. Desde el principio fui
muy disciplinado. Por eso estoy
acá. Había que cuidarse en las
comidas, dormir cuando había
que dormir, ser profesional
cuando uno juega y seguir sien-
do profesional cuando no toca
jugar. De chico tenía eso, y por
eso llegué a Primera, por eso me
pude mantener. Donde estoy y
lo que logré fue por eso”, sostie-
ne.

“Toda mi familia es deportis-

ta. A varios les gusta la equita-
ción, compartimos la misma
pasión por el deporte y por ser
profesionales. A mí nunca me
llamó la atención la equitación,
de chico nada más, pero me di
cuenta que no era bueno, así
que me fui para el fútbol”, relata
el flamante volante argentino
de los cruzados.

Giani, que no tiene proble-
mas en desempeñarse como

mediocampista, como puntero
e incluso como‘9’, según propia
confesión, enseña que “estaba
en Aldosivi, a mitad de año, y
me quiso la UC. Empecé a averi-
guar sobre el club, porque no es
lo mismo conocer que interiori-
zarse. Busqué, pregunté. Le hi-
ce varias consultas a Lucas Me-
lano, quien jugó acá. No resultó
entonces, pero dije ‘me gustaría
que fuera en diciembre’. Por
suerte siguieron los contactos y
tuve un buen semestre. Una de
mis asistencias fue muy buena,
de taco, y por suerte terminó en
gol, porque si no no sé si salía en
todos lados”.
—¿Qué impresión se formó de
la UC y su estadio? 

“Increíble. Me llamó la aten-
ción el césped, es increíble, por-

que no es el típico sintético, es
algo especial. Y más encima con
la cordillera de fondo. Es de pri-
mer nivel, realmente”.

Giani (“se pronuncia con g,
bien argentino”, aclara) tiene 26
años y ha cumplido varios sue-
ños. “Ser campeón con Patro-
nado de la Copa Argentina, es
algo que disfruté mucho. Jugar
en la selección Sub 20, con Lio-
nel Messi, compartir con él, es
algo que sueña cualquier chico.
Cuando estás ahí, entrenando,
te abstraes un poco del perso-
naje, aunque hay que tener cui-
dado porque no lo podés tocar,
pero fue un sueño que pude
cumplir. Me saqué una foto con
él pero nada más, porque debe
ser un poco agobiante que te pi-
dan fotos en todo momento.
Entonces es respetar un poco la
situación. Debutar en el club
del que soy hincha también fue
lo máximo”.
—¿Y lo más feo que ha vivido?

“Cuando estuve detenido…
Después de un partido por Pa-
tronato ante Barracas Central,
en 2022, nos acusaron de lesio-
nes a la autoridad. Sí, fue una si-
tuación media fea. Una expe-
riencia, en todo caso. Todo muy
loco. El partido, pasar la noche
en un calabozo junto a otros
compañeros. Feo”.

Curiosidades de la vida: ésta
no es la primera visita de Giani a
Chile. “Vine a mitad de año, de
vacaciones con amigos, a reco-
rrer, de compras por Las Con-
des. Además, jugaba Estudian-
tes de La Plata y uno de mis
amigos es muy hincha, enton-
ces le dije ‘vamos a la cancha, te
acompaño, estoy de descanso’. Y
fuimos”.
—¿Se refiere al partido contra
la U por la Copa Libertadores?

“Con la U, ese mismo” 
Cierra Giani: “Ojalá pueda es-

tar a la altura de este club. Mi
ambición es ser campeón del
torneo local, dejar un nombre. Y
en la Copa Libertadores hacer
una buena fase de grupos”.

JUSTO GIANI, REFUERZO DE LA UC 2026: 

“Entrenar con ‘Lio’ Messi fue 
un sueño cumplido en el fútbol”
El mediocampista de 26 años vivió su primer día como cruzado: “Vengo a ser campeón y dejar un
nombre”, comentó antes de recordar sus prácticas juveniles con el astro argentino: “Junto con haber
sido campeón en Patronato, eso fue lo más lindo que me ha dado este deporte”, confesó. 

RAÚL NEIRA B.

La cruzada es la 6ª camiseta en la carrera de Giani: antes vistió la de
Quilmes, Newell’s, Patronato, Atlético Tucumán y Aldosivi. 

Más detalles en
www.elmercurio.com/deportes

‘‘He jugado por
fuera, de interno, de ‘9’,
pero de mediapunta es
donde me siento más
cómodo”. 

JUSTO GIANI, jugador de la UC
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